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Introducción. 
n el actual con­
texto de inte­
reses mundiales, 

cada vez más fluidos 
e integrados, se da una 
intensa relación entre 
personas de las más 
diversas realidades cívi­

cas, económicas, religiosas, culturales y 
étnicas. Dicho relacionamiento adopta nor­
malmente actitudes pragmáticas y de respeto. 
Sin embargo el conflicto está presente, 
resultando por lo tanto conveniente estar pre­
parados para enfrentar lo. 

Entre las materias más delicadas en lo 
que dice relación con la convivencia humana, 
se encuentran las diferencias étnicas. Nuestro 
país no ha sido la excepción a dicho fenómeno 
y estamos viviendo un complejo conflicto de 
ese tipo, que tenemos el deber de resolver en 
forma civilizada y definitiva. El presente 
ensayo pretende aportar herramientas cog­
nitivas relacionadas con el tema de las etnias, 
para ayudar a comprender la conflictividad que 
en torno a él se suscita. 

En lo que dice relación con la metodo­
logía, se comenza rá por buscar una expre­
sión conceptua l para la expresión de etnias, 
mencionando raza y grupos étnicos. Con res­
pecto a estos últ imos, procederemos a iden­
tificar distintos tipos de situacion es qu e 
suelen producirse en torno a ellos . 

En una continua prog resión hacia posi­
ciones de mayor antago nismo , del con­
cepto de lo étnico se transitará a los conflictos 
en la materia. Se mencionarán sus variedades 
y se especu lará acerca del rol que en ellos 
corresponde al nivel de las masas y de las éli-
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tes étnicas. Por resultar de particular interés, 
se revisarán las afinidades étnicas allende las 
fronteras y el apoyo ideológico externo 
que reciben los bandos envueltos en conflictos 
étnicos. Por último y como aspecto más 
interesante, se examinarán algunas moda­
lidades para atenuar la violencia y poder inclu­
sive controlar los conflictos étnicos . 

De los conflictos étnicos en general 
pasaremos al caso particular y muy cercano 
a nuestra realidad, cual es el del indigenismo. 
Este último se examinará en primer término 
en su rica vertiente histórica, siguiendo su pro­
gresión desde los tempranos años de la 
conquista española hasta nuestros propios días. 
Se prestará atención a las dist intas vertientes 
de pensamiento que fueron surgiendo del tron­
co primigenio del indigenismo. 

En orden a comprender mejor los con­
flictos étnicos que se han suscitado en 
nuestro cont inente en los últimos años , 
nos referiremos al indigenismo ideológi­
co, develaremos varias ideas-símbolos de 
esos agitadores. No se dejará de mencionar 
la opinión de la Igles ia acerca de las expre­
siones ideológicas del indigenismo, espe­
cialmente aquellas ligadas con la religión . 

Se prestará una especial atención a la 
cuestión indígena en Chile. Para aclarar la con­
fusa maraña semántica, se examinarán las 
relaciones que se dan entre indígenas, indi­
genistas y ecologistas. Se intentará dar 
alguna luz, forzosamente débil dada la 
secrecidad del tema, acerca del destino de los 
fondos con que se financian esas actividades 
de agitación. Por últ imo en esta materia, el 
escrito se referirá a la lógica que los agitadores 
pretenden dar a sus acciones, en búsqueda 
del logro de sus intereses. 

Vicealmira nte , Oficial de Estado Mayor . Profesor de la Academia de Guerra Naval. 
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Se dará término al cuerpo expositivo del 
presente ensayo al referirse al racismo, 
como el caso extremo e indeseable de etno­
centrismo. Al respecto, se intentará una 
definición y caracterización del racismo, 
para enseguida revisar las doctrinas a él liga­
das. Se examinará en calidad de casos des­
tacados al colonialismo y al antisemitis­
mo. Se pondrá especial atención al racismo 
en el discurso y praxis de las élites. Por 
último, se abordará el examen del racismo 
considerándolo como un sistema. 

Para completar este ensayo, se intentará 
obtener algunas conclusiones que ayuden a dar 
mayores luces sobre tan interesante materia. 

El Concepto de Etnia. Raza. 
Una raza es un segmento importante de 

una especie que ocupa originariamente, 
desde la primera dispersión de la humanidad, 
una región amplia, determinada y geográ­
ficamente unificada, y que contacta con los 
territorios de otras razas sólo por pasillos rela­
tiva mente estrechos. Dentro de su región, 
cada raza adquirió sus atributos genéticos dis­
tintivos, es decir, tanto su apariencia física visi­
ble como sus propiedades biológicas invi­
sibles, mediante las fuerzas selectivas de todos 
los aspectos ambientales, cultura inclusive. 
Tras haberse diferenciado de esta manera, 
cada raza ocupó su espacio, resistiendo, 
debido a su adaptación local superior, a la 
intromisión de extraños, con los cuales se 
mezcló a lo largo de sus límites, esporádica 
o continuamente. ' 

Grupos étnicos. 
"Un grupo étnico o una etn ia es una 

colectividad que se identifica a sí misma y que 
es identificada por los demás conforme a cri­
terios étnicos, es decir, en función de ciertos 
elementos comunes tales como el idioma, la 
religión, la tribu, la nacionalidad o la raza, o 
una combinación de estos elementos, y 
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que comparte un sentimiento común de 
identidad con otros miembros del grupo" .2 

Los grupos étnicos, así definidos, tam­
bién pueden ser considerados como pueblos, 
naciones, nacionalidades, minorías, tribus, 
o comunidades, según los distintos con­
textos y circunstancias. A menudo se iden­
tifica a los grupos étnicos en función de 
sus relaciones con grupos similares y con el 
Estado . Procedamos ahora a identificar dis­
tintos tipos de situaciones que suelen pro­
ducirse en todo el mundo: 
1. Grupos étnicos dentro de un Estado que 

se auto identifica como multiétnico o mul­
tinacional. Estos grupos pueden basar 
su identidad en el idioma, en la religión, en 
la nacionalidad o en la raza. Dentro de ese 
contexto, pueden ser minor ías nacionales 
que se identifican con su etnia en un 
Estado vecino en el que pueden disfrutar 
de una situación mayoritaria . 

2. Múltiples grupos étnicos en un Estado en 
que ninguno de ellos goza de una posición 
dominante particular, específicamente en 
países coloniales de independencia 
reciente. Un caso bastante común es el de 
minorías étnicas asentadas a ambos 
lados de la frontera entre Estados distintos 
y que se encuentran en situación mino ­
ritaria en ambos Estados. También el 
de emigrantes y refugiados étnicos, pro­
ducto de migraciones importantes, par­
ticularmente de países del Tercer Mundo 
hacia otros países del Tercer Mundo o 
hacia naciones industrializadas. 

3. Los pueblos ind íge nas y tribales que 
const ituy en un caso especial de gru­
pos étn icos, que se consideran en gene­
ral como minoría s, habida cuenta de 
las circunstanc ias históricas de su con­
quista e incorp oración a las nuevas 
estruct uras estatales, así como de su 
apego a la tierra y al territorio y de su 
resiste ncia a la asimilación. 

1. Coon, Carleton S.: "Las razas humanas actuales ". Ediciones Guadarrama , Madrid , 1969, p.27. 
2. Stavenhagen , Rodolfo . (profeso r en el Colegio de México, Ciudad de México ). "Los Conflict os étnicos y sus repercusiones en 

la sociedad internacional ". Bajado de Internet , julio del 2000, p. 2. 
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Los conflictos étnicos y la teoría. 
"El sociólogo alemán Georg Simmel 

daba a conocer en un libro, hoy conside­
rado como clásico, titulado "Conflictos", que 
cierta cantidad de discord ia, de diver­
gencia interna y controversia externa, 
está orgánicamente vinculada a los ele-
mentos que mantienen al grupo unido ........ . 
el rol positivo e integrador del antagonismo 
se muestra en estructuras que se distin­
guen por la aguda pureza, cuidadosamente 
preservada, de sus divisiones sociales y 
graduaciones". 3 

A nivel teórico, los conflictos étnicos no 
encajan fácilmente en los modelos analíticos 
tradicionales de los estudios de los con ­
flictos o de la sociología del cambio y el desa­
rrollo. Durante décadas, el llamado paradigma 
de la "modernización" dominó el pensa­
miento en las ciencias sociales y, según 
este punto de vista, el proceso de cambio 
social va de lo tradicional hacia lo moderno, 
de lo simple a lo complejo, del "particula ­
rismo" al "universalismo", para utilizar con­
ceptos elaborados por Parsons en la tradición 
weberiana. "En este marco, los problemas 
étnicos pertenecen al mundo "particularis­
ta" o premoderno, y se dejan de lado en el 
proceso de modernización. Si se plantean, 
son considerados como "obstáculos al cam­
bio " o si no como una consecuencia de 
una "modernización incompleta", y por 
ende de menor importancia para el teórico. 
Del mi smo modo, las teorías de la "cons­
trucción de las naciones" ponen de relieve el 
carácter glob al de la transformación de las 
unidades y lealtades subnacionales en el seno 
de una entidad política más amplia. Una vez 
más los pmblemas étnico s pueden ser con­
siderados como obstáculos en un proceso 
evolutivo más amplio".4 

El término ·confl icto étnico " abarca 
hoy en día una amplia gama de situaciones. 
De hecho, puede sostenerse que el con -

Tipos aimarás se consideran emparentados con los quechuas . 

flicto étnico en sí no existe. Lo que sí existe 
son conflictos sociales, políticos y económicos, 
entre grupos de personas que se identifican 
mutuamente según criterios étnicos : color, 
raza, religión, idioma, origen nacional. 

Variedades de conflictos étnicos. 
Los especialistas distinguen en general 

entre sistemas jerarquizados y no jerarqui­
zados de relaciones interétnicas, aunque 
hay numerosos casos en que es dif ícil esta­
blecer una diferencia entre ambos. En los sis­
temas no jerarquizados, pero que están sin 
embargo muy divididos, pueden producir­
se conflictos étnicos entre grupos que com­
parten en proporc iones relativamente igua­
les riqueza y poder, cuando uno o varios de 
los grupos teme o percibe que su posición res­
pecto a otro grupo étnico tiende a deteriorarse. 
En estos casos, el conflicto étnico puede ser 
localizado y particularista, sin afectar el 
centro del poder político. "Sin embargo, 
se puede sostener que la mayor parte de los 
casos de conflictos étnicos en el mundo 
hoy en día implican un sistema jerarquizado 
o estratificado de relaciones interétnicas, en 
el que los diferentes grupos étnicos no sólo 
están jerarquizados según una escala de 
poder, prest igio y riqueza y situados en 
general en una posición superordinada o 
subordinada en relación con los otros, sino 
lo que es más importante, en el que el cen­
tro de poder y el aparato del Estado están con­
trolados, en mayor o menor medida, por una 
etnia dominante y/o mayoritaria, dejando a 

3. 

4 . 

Montaner, Carlos Alberto (ensayista, escritor y period ista cubano residente en Madrid). "El nacionalismo y la naturaleza hum a­
na" (conferencia pronunciada en Alicante , el 24 de octubre de 1994). Estudios Públicos N° 71, 1998, p. 329. 
Stavenhagen , Rodolfo . (profesor en el Colegio de México, Ciudad de Méx ico). Los conflictos étnicos y sus repercusiones en 
la socie dad internacional ". Bajado de Internet , julio de 2000, p. 1. 
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la etnia o a las etnias subordinadas en una 
situación de marginación". 5 

A menudo, en los sistemas étnicos 
jerarquizados o estratificados, un grupo 
étnico puede identificarse o coincidir con una 
clase social. Sin embargo, la estratificación 
étnica es también un fenómeno que existe 
en sí, cualquiera que sea la afiliac ión de 
clase de los miembros de un grupo étnico. 
En los sistemas estratificados, los conflictos 
sociales y políticos pueden manifestarse 
como conflictos étnicos y por lo general 
afectan el poder del Estado, amenazando el 
modelo institucional en que se basa el 
poder estatal. 

"La persistencia de los conflictos de esta 
índole durante períodos relativamente lar­
gos y la violencia intensa que puede acom­
pañarlos, ha llevado algunos observadores 
a establecer una distinción entre los "conflictos 
de interés" y los "conflictos de valores" o "con­
flictos de identidad"; los primeros son más 
fáciles de negociar o resolver que los segun­
dos. Los conflictos étnicos son por lo gene ­
ral del segundo tipo, en los que las metas o 
los objetivos de las partes en conflicto tien­
den a excluirse mutuamente o son incom­
patibles y por lo tanto mucho más difíciles de 
resolver". 6 Muchos conflictos étnicos se 
producen porque el modelo homogenei­
zante e integrador de la nación -estado, que 
se manifiesta en ideologías oficiales, políticas 
gubernamentales de diversa índole, actitu ­
des sociales dominantes y comportamien­
tos políticos, entra en contradicción con la 
identidad étnica y social de los grupos 
subordinados. Cuando la ideología dominante 
de la nación-estado es incapaz de acomodar 
la diversidad cultural y étnica, aumenta la posi­
bilidad de que se produzcan conflictos étni­
cos duraderos. Los genocidios culturales o 
etnocidios, que acompañan a menudo 
dichos conflictos, son fenómenos frecuen­
tes en muchas partes del mundo. 

5. lbid, p. 3. 
6. lbid, p. 4. 
7. lbid., p. 4. 
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Refug iados kurdos en un punto de distribución de comida 
en la frontera de Turquía, 26 de abril de 1991. 

"El conflicto étn ico puede manifestarse 
de distintas formas , desde la actitud indivi­
dual caracterizada por el rechazo, la exclusión 
y la hostilidad acompañada de estereotipos, 
prejuicios, intolerancia y discriminación a nivel 
de las relaciones interpersonales, pasando 
por la acción política institucional y los 
movimientos secesionistas , hasta las con­
frontaciones violentas que pueden revestir 
las formas de disturbios, matanzas, geno­
cidios, levantamientos, rebeliones , revolu­
ciones, terrorismo, guerra civil, guerras de 
liberación nacional y guerra entre Estados".7 

Las élites étnicas y las masas. 
"Aunque es posible que los individuos 

sean víctimas de discriminaciones o de 
genocidio simplemente por su afiliación 
étnica, las reivindicaciones y demandas 
étnicas son formuladas y fomentadas gene­
ralmente por las élites militantes antes de que 
la base de la etnia haya incluso tenido con­
ciencia de ellas, y por supuesto antes que las 
haya formulado como reivindicaciones pro­
pias. Los líderes de los movimientos étnicos 
apelan a los resentimientos de las minorías 
acerca de sus derechos denegados -parti­
cipación política, autonomía y recon oci­
miento cultura l -".ª 

A su vez, dichas élit es pueden dividir­
se en dist inta s facc iones que se distinguen 
no sólo por lo que respecta a cuestiones de 

8. Gurr, Ted Robert (Profesor de la Universidad de Maryland). "Ethnic warfare on the wane". Foreing Affairs, May-June 2000, p. 54. 
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estrategia y de táctica, sino también y a 
menudo, por lo que respecta a los objetivos 
del conflicto en sí. 

Cabe preguntarse si las élites étni­
cas expresan simplemente las exigencias 
y aspiraciones subyacentes de los pue­
blos que pretenden representar, o si impo­
nen sus propias ideologías sobre sus 
seguidores y sobre sus adversarios y riva­
les políticos. No es posible responder 
fácilmente a esta interrogante en la actividad 
real que se da en las situaciones de conflicto 
étnico, ya que por su propia índole es 
poco probable que las decisiones se tomen 
democráticamente entre los miembros de 
una etnia en conflicto. 

Afinidades étnicas allende las fronteras. 
Hay varias razones por las cuales un con­

flicto étnico puede desbordarse a través 
de las fronteras nacionales y afectar actores 
externos. Es frecuente que un grupo étnico 
en conflicto tenga miembros de la misma 
etnia en otros países. Así, las relaciones 
con grupos étnicos afines en el exterior 
pueden ser un importante factor en la evo­
lución de un conflicto étnico al parecer 
exclusivamente interno. 

El apoyo ideológico externo. 
"Pueden haber otras razones para expli­

car la participación externa en un conflicto 
étnico. El caso más corriente se refiere a las 
simpatías ideológicas que una de las partes 
en el conflicto puede suscitar entre los acto­
res externos y éstos, a su vez, pueden con­
siderar el conflicto étnico como una opor­
tunidad para ampliar su influencia y fortalecer 
su ideología. Los movimientos izquierdistas 
de la década de los 70 y de los 80 apoyaron 
los "movimientos de liberación nacional" en 
distintas partes del mundo. Los grupos 
conservadores, a su vez, proporcionaron 
apoyo moral y a veces material a los gobier­
nos de tendencia ideológica afín que trata­
ban de hacer frente a los conflictos étnicos". 9 

9. Stavenhagen , op . cit. , p. 9 
10. Gurr , op . cit. p . 52. 
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Cuando los conflictos étnicos surgen 
como resultado de emigraciones o del cam­
biante equilibrio demográfico en algunos paí­
ses, el "país de origen" de los emigrantes 
puede manifestar cierta preocupación a 
nivel internacional o bilateral acerca del 
bienestar de sus connacionales. 

Control de conflictos étnicos. 
"Abdurrahman Wahid, actual presi­

dente de Indonesia, se acomodó a una 
nueva modalidad de manejar pasiones 
nacionalistas y de contener el conflicto étni­
co. Sus principios esenciales son considerar 
que las amenazas de dividir un país deben ser 
solucionadas mediante la cesión de poder 
estatal y que la lucha comunal por el acceso 
al poder del estado debe ser restringida 
mediante el reconocimiento de los dere­
chos del grupo y al compartir con dicho 
grupo el poder estatal".'º 

Principios para manejar relaciones de grupo 
en estados heterogéneos. 

El primero es reconocer y proteger 
activamente los derechos de los pueblos que 
conforman minorías. Eso significa impedir 
las discriminaciones basadas en la raza, 
origen nacional, lenguaje o religión; también 
supone medidas institucionales que los 
grupos étnicos organizados pueden usar 
para proteger y promover sus intereses 
culturales colectivos y políticos. Un corola­
rio es el derecho de las nacionalidades a ejer­
cer cierta autonomía dentro de los estados 
existentes. Después de todo, las minorías que 
representan una mayoría en una región de 
una democracia multiétnica tienen el dere­
cho de proteger y promover sus intereses 
colectivos y deben tener el derecho a un auto­
gobierno local o regional. 

El segundo principio de control es el de 
reconocer que la autonomía obtenida 
mediante la violencia no está refrendada por 
logros que justifiquen los sacrificios deman­
dados. En efecto, cuando los partidos en las 
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guerras separatistas reconocen que los cos­
tos de la acomodación son probablemente 
menores que los costos de un conflicto 
prolongado, suelen decidirse por un acuer­
do, con posterioridad a una demostración ini­
cial de resolución violenta. 

Un tercer elemento a considerar es 
que el soporte popular para los movimien­
tos de masas es en cierto grado "fungible". 
Casi todos los movimientos socialistas de la 
Guerra Fría fallaron, desacreditando la retó­
rica revolucionaria y la acción ante la mayor 
parte de su audiencia blanco, los pobres rura­
les y urbanos. Los movimientos nacionalistas 
étnicos alcanzaron mucho mayor éxito polí­
tico, pero su llamado está limitado a grupos 
con algún sentido previo de identidad cultural. 
Y considerando que los conflictos étnicos tien­
den a finalizar en compromiso, la desilusión 
es inevitable. Así pues, el terreno está abier­
to a otras formas de oposición masiva que 
puedan suplantar a los conflictos étnicos, de 
la misma manera que el nacionalismo étni­
co en su tiempo precedió a muchos movi­
mientos revolucionarios. 11 

INDIGENISMO HISTORICO. 
El concepto de "indio". 

Obviamente, antes de la conquista 
española no había indios. Había distintas 
naciones, diversas clases, varias áreas cul­
turales con diferentes niveles de organización 
de la producción, de la sociedad y del poder 
político y varios estados autónomos. No 
conocemos con precisión las categorías 
que usaban dichas naciones para establecer 
y analizar los componentes de las distintas 
sociedades y las relaciones entre ellas, pero 
ninguna era la de indio. Esta surgió entre los 
españoles para distinguir globalmente, para 
agrupar de manera indiferenciada a los 
descendientes de los pobladores anteriores 
a su llegada y el indio fue una categoría social 
que se aplicó en todo el ámbito del sistema 
colonial español. 

11. lbid., p. 64 
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"Conforme el proyecto de sociedad 
colonial se fue consolidando, el concepto de 
indio fue adquiriendo un uso descriptivo. De 
categoría general pasó a adjetivo concreto, 
casi siempre peyorativo. Los descendientes 
de los pobladores originales iban perdiendo 
a golpes la complejidad de sus socieda­
des: sus élites fueron aniquiladas o incor­
poradas, sus territorios expropiados, su 
poder o representación política fueron ena­
jena dos, sus religiones perseguidas; la 
población fue movilizada en masa y perdió 
sus fronteras e identidades cuando no fue 
totalmente aniquilada; el espectro de la 
estratificación social se redujo y todos fue­
ron pobres. Pese a todo, nunca llegaron a ser 
iguales, por lo que el uso tan común de 
indio como término descriptivo no tiene 
sustento objetivo preciso, es una dicción que 
refleja el concepto ideológico". 12 

El estudio de las poblaciones indígenas. 
Los conquistadores hispánicos nece­

sitaban de un conocimiento más completo 
sobre las sociedades nativas, de una etno­
grafía profunda y sistematizada. La literatura 
indigenista se vio enriquecida con la inter­
vención destacada de los frailes evangeli ­
zadores de las órdenes religiosas y por la de 
los funcionarios del Estado, todos ellos al fin 
miembros de la elite y portadores de los cono­
cimientos más avanzados de su época. 

El tránsito hacia el indigenismo ideológico. 
"Las ideologías del indigenismo son 

un fenómeno único americano, y sus orí­
genes están indisolublemente ligados 
con los debates de como debían ser tra­
tados los pueblos indígenas que habían sido 
conquistados . Bartolomé de las Casas 
presentó la más temprana defensa arti­
culada de los derechos indígenas desde una 
perspectiva europea y es esencialmente el 
descubridor del pensamiento indigenista 
en las Américas". '3 

12. Warman, Arturo . "Indios y naciones del indigenismo ". (ensayo). México, Editorial Nuestro Tiempo , 2000, p. 1 
13. Becker , Marc (Visiting Scholar, University of California , Beckerly) . "Indigenismo and lndian Movements in Twentieth­

Century Ecuador " . Prepared for the meeting of Latin American Studies Asociat ion , Washington, 1995, p. 3. 
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En el indigenismo, los indios son y 
han sido objeto de la discusión pero no 
participantes de la misma . La discusión 
indigenista siempre ha tenido lugar en el 
grupo dominante. Esto no implica que los indí­
genas no tengan un papel determinante, aun­
que subordinado, en el proceso histórico, sino 
que su intervención no se manifiesta a tra­
vés del indigenismo, entendido en este 
caso como tarea intelectual. 

"A medida que el dominio colonial se 
establecía y consolidaba, la preocupación por 
los indios vivos y concretos perdió su urgen­
cia y dio paso a otro tipo de reflexiones, casi 
todas dedicadas a discutir el problema de la 
legitimidad del dominio colonial y, conse­
cuentemente, la naturaleza de la sociedad y 
del Estado. Las posiciones adoptadas fueron 
muy diversas y sólo forzando mucho los argu­
mentos pueden agruparse en dos: una que 
negaba los derechos de los indios y hasta su 
calidad humana y la otra -que llamamos indi­
genista- que los afirmaba y defendía" .14 

El indigenismo decimonónico. 
Otro tipo de indigenismo surgió en el 

siglo diecinueve en Perú y en México, dos paí­
ses con significativas poblaciones indígenas 
que permanecían marginalizadas en relación 
a la cultura dominante. "Las contradicciones 

Indígenas del altiplano. 

14. Warman, op. cit., p. 2. 
15. lbid ., p. 5. 
16. lbid ., p. 6. 
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del indigenismo 
ilustrado del siglo 
XVIII reflejaron 
las del grupo que 
lo promovió y 
adoptó como 
ideología en el 
siglo XIX: los 
criollos, descen­
dientes de los 
colonizadores 
nacidos en el 
Nuevo Mundo. 
Los criollos con­
vi rti e ron esta 

diferencia en oposición ideológica global y 
se declararon americanos como grupo dis­
tinto en su esencia y sus intereses de los de 
España. Para sustentar la diferencia, las 
élites criollas tomaron el pasado prehispá­
nico como propio y lo convirtieron en el rasgo 
diacrítico, se proclamaron los herederos 
de la gran civilización nativa y la consideraron 
como su propio pasado". 15 

Más adelante, en la primera mitad del 
siglo XIX, nacionalismo e indigenismo se 
separaron claramente. "El primero adoptó la 
plataforma liberal emanada del industrialismo, 
individualista y elitista, y cada vez más 
clara y expresamente en contra de los indios 
vivos, a quienes se atribuyó el retraso del país, 
su falta de prosperidad, su inestabilidad 
política . En ninguna de las alternativas que 
ofrecieron las élites criollas había lugar 
para los grupos indígenas como tales. El indio 
fue afiliado al pasado y substraído del futu­
ro. Se les concedió una historia clausurada". 16 

El contenido más frecuente de la defi­
nición de indi o era "racial", combinación 
que tomaba en cuenta el color de la piel, la 
distribuc ión y la textura del pelo, y rasgos 
puramente culturales definidos por con ­
traste: lo importante era el calzón como 
opuesto al pantalón; la diferencia entre los 
distintos tipos de calzón era intrascendente. 
A estos aspectos formales se juntaban otros 
de tipo social: ser pobre o parecerlo mucho, 
ser analfabeto , hablar mal el español o usar 
dialectos incult os o "pelados". 

El indigenismo en el siglo XX. 
En la primera década del siglo XX, 

Andrés Malina Enríquez realizó un esfuerzo 
por integrar las corrientes académicas y 
pol íti cas del indig enismo mexicano del 
sig lo XIX. En su obra "Los grandes pro­
blemas nacional es", agrupa dentro de un 
mismo esquema las contradicciones entre las 
razas y las clases sociales. De hecho, identificó 
a los grupos raciales como clases: los indios 
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como la más baja, los extranjeros y criollos 
como la más alta y los mestizos como el sec­
tor intermedio. 

La revolución mexicana reabrió el 
debate nacional sobre el modelo de país posi­
ble y el indigenismo participó en él. Sin 
embargo, cada vez lo hizo más desde posi­
ciones marginales: los indios fueron per­
diendo importancia y prioridad entre los 
problemas del país. De manera gradual, la 
definición del indio fue radicalmente modi­
ficada por los indigenistas en el siglo XX. 
"Todavía en los primeros años posteriores 
a la revolución, la idea del indio como raza 
biológica estaba vigente y fue central en el 
proyecto de país de José Vasconcelos, 
quien vio en la fusión racial, en la integración 
de la "raza cósmica", el camino para un 
desarrollo propio y acelerado por el sende­
ro de occidente y de la hispanidad". 11 

Para el año 1920, el indigenismo se 
había convertido en una forma de protesta 
en contra de las injusticias que los indios sufrí­
an. Los partidos políticos, especialmente 
los de base populista, comenzaron a explo­
tar las ideologías indigenistas para su pro­
pio beneficio político. 

El indigenismo floreció en los años 
treinta, especialmente en Perú y México. Se 
propuso fugazmente una alternativa dis­
tinta, que implicaba un cambio importante 
en el modelo de país. Esta posición recogió 
los análisis marxistas y la teoría de las 
nacionalidades formulada por Stalin, que plan­
teaban que el desarrollo evolutivo de los pue­
blos podía acelerarse mediante el fortale­
cimiento de sus tendencias a constituir 
nacionalidades propias. 

Sin embargo, para 1940, fecha en que 
se celebra el primer Congreso Indigenista 
Interamericano en Pátzcuaro, la definición cul-
tu ral del indio se había impuesto clara­
mente. "La idea de la raza como constitutiva 
de la cultura no estaba descartada, pero 
se daba importancia a otros aspectos como 

17. lbid., p. 8. 
18. lbid ., p. 9. 
19. Becker, op . cit., pp . 3 y 4. 
20. lbid., p. 2. 
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la lengua, el vestido, las costumbres y algu­
nas instituciones y formas de organización 
social. La atención del indio adquirió dimen­
siones morales y pudo delegarse en un 
grupo de especialistas que se concebían 
como una nueva variedad de apóstoles al ser­
vicio del Estado. Indigenismo y antropología 
se convirtieron en sinónimos y ambos pasa­
ron a ocupar un lugar secundario y alejado 
de los centros de poder. El indigenismo, por 
primera vez, había sido desplazado y quedaba 
fuera de la discusión del modelo del país".1ª 

En los cincuenta el indigenismo fue 
institucionalizado en las revoluciones gua­
temalteca y boliviana. "Con su oficialización, 
perdió su potencial revolucionario para cam­
biar la situación de colonialismo y explotación 
que los indios sufrían. La élite de mestizos inte­
lectua lizados y los dirigentes políticos de 
izquierda lideraron este movimiento, que 
frecuentemente utilizaron en exclusivo bene­
ficio de sus propias ambiciones". 19 

Esos desarrollos transformaron las cau­
sas indígenas en un factor utilizable para 
los partidos políticos y para los sindicatos de 
izquierda. En esa forma, el indigenismo pasó 
a formar parte de los movimientos campesinos, 
de trabajadores y de estudiantes que buscaban 
el cambio nacional y social. 

Se habla de un "problema indio" y se 
buscan formas de incorporar las sociedades 
indígenas a la corriente principal de la cultura 
nacional. "Muchos pueblos indígenas reac­
cionaron con fuerza en contra de la idea de 
que es sólo mediante la supresión de su iden­
tidad étnica que ellos pueden levantarse 
por encima de su estado de cosas empo­
brecido y explotado . Ellos ven en el indige­
nismo nada más que una extensión del 
imperialismo que la nación - estado ha 
impuesto sobre ellos. Más que descansar en 
las acciones de foráneos, es en la base de su 
propia conciencia étnica que numerosos 
activistas se han encontrado a sí mismos orga­
nizan do el cambio social ".2º 
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El gobierno progresista de Velasco 
Alvarado en Perú, que ejerció el poder entre 
1968 y 1975, es un ejemplo clásico de la direc­
ción que adoptan las políticas indigenistas 
cuando ellas son inst itucionalizadas dentro 
de la estructura de gobierno. "Velasco pro­
mulgó una Ley de Reforma Agraria en 1969, 
la que se refería a las comunidades indíge­
nas solamente como comunidades cam­
pesinas. De acuerdo a Marie Chanta! Barre, 
con este acto el Gobierno oficial izó la desa­
parición de los indios como tales, recono­
ciéndolos más bien como campesinos. 
Barre hace ver, sin embargo, una contra­
dicción en la política indigenista de Velasco. 
Mientras él resolvía "el problema indio" lla­
mándolos campesinos, en 1975 hizo del 
Quechua un idioma oficial del Perú. En adi­
ción a ello, su programa populista descan­
saba en simbolismos indígenas y creó pro­
gramas con nombres tales como Plan Inca 
y Plan de Gobierno Tupac Amaru". 21 

A contar de la fundación de la Federación 
Shuar en 1964, a través de la sublevación indí­
gena de 1990 y en el presente, en Ecuador se 
ha producido un movimiento indio más 
significativo que cualquiera que los indige­
nistas hubiesen podido esperar . Hoy en 
día Ecuador t iene uno de los más poderosos 
y dinámicos movimientos indios del mundo. 

Indigenismo ideológico. 
Pasaremos a continuación a revisar las 

formas que adoptó el indigenismo en función 
de herramienta de lucha del izquierdismo lati­
noamer icano. Para el efecto, iremos citando 
los escritos ideológicos de algunos activistas 
en la materia. Posteriormente, en otro apar­
tado, examinaremos las modalidades de 
esa misma tendencia para el caso nacional. 

Colonialismo interio r. 
"La forma del colonialismo interior 

está siendo invest igada en la América Latina, 

21. lb id., p. 4. 

al nivel de las relaciones 
inter-étnicas que dan 
forma al sistema de 
intercambio entre las 
comunidades indíge­
nas atrasadas y las ciu­
dades o poblados mes­
tizos (el poblado ladino 
en México y Guatemala, 
el poblado cholo en la 
sierra peruano-ecua to­
riana, el poblado winca 
en las áreas araucanas 
del sur de Chile) ".22 (Lo 
cursivo es nuestro). 

El positivismo, una 
doctrina que imbuyó 
en el siglo pasado a las 

Mario 
Va rgas Llosa 

en los Andes 

élites oligárquicas "liberales" de América 
Lat ina, llevó entre otros a Sarmiento en la 
Argentina y a Justo Sierra y los llamados 
"científicos" en México, a coincidir en que "los 
indios y razas mezcladas eran gente irre ­
mediable y peligrosa , condenada biológi­
camente a la inferioridad y la tutela". 23 

"En esas condiciones el mundo andino, 
como cualquier otra cu ltura indígena ame ­
ricana, nunca se integ ró en condiciones de 
igualdad con el mundo blanco y las tradi ­
ciones culturales criollas de proveniencia occi­
dental. Por el contrario, la tradición quechua 
fue culturalmente marginalizada , econó­
micamente explotada y socialmente des­
preciada por su contraparte occidental izada. 
Esto produjo una sociedad y un país escin­
didos que todav ía ahora, a las puertas del siglo 
XXI, Vargas Llosa t raduce po r la expresiva 
imagen de un -archipié lago de etnias y cul­
turas separadas por preju icios, ignoranc ias 
y estereotipos, no por aberrantes menos diso­
ciadores-" .24 

"Ello provocó las extraordinarias rebe­
liones indígenas en todo el cont inente, que 
duraron más de tres siglos, y que tuvieron sus 

22. Garcia, Antoni o {mexicano). "La estructu ra social y el desarrollo latinoamericano". {tomado de "El Trim estre Económico", Nº129, 
Méx ico, enero-ma rzo de 1966). Ar auco N° 77, j unio de 1966, Chile, p. 25. 

23. Ma laj, Norberto . "Indige nismo y Marx ismo". Bajado de Prensa Obrera, Interne t, juni o de 2000, p. 2. 
24. Hozven, Roberto (chileno, profesor de literatura de la Ponti ficia Universidad Católica de Chile). "Las alegorias de una tu rbación". 

Estudios Públicos Nº 72, 1998, p. 306. 
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expresiones más altas en los levantamien­
tos de Tupac Amaru y los "comuneros", en 
los actuales dominios de Perú y Colombia, 
a fines del siglo XVIII. También fue la causa 
de la gran revolución de la isla de Santo 
Domingo a principios del último siglo, 
emancipando antes que en ningún otro 
lado a los esclavos del continente, y des­
truyendo los privilegios de los colonizado­
res y de la Iglesia. Se destaca que ninguna de 
esas rebeliones fue llevada a cabo ni por los 
revisionistas ni por los /iberales". 25 

"Abonando" la penetración del capitalismo. 
"Bien mirados, los genocidios de azte­

cas, incas, mapuches y tantas otras comu­
nidades indígenas, primero bajo la con ­
quista de la "madre patria" y los jesuitas, 
después bajo el dominio de las oligarquías 
y las burguesías "emancipadoras" -y aún de 
los "marines"-, tuvieron la función de "abo­
nar" la penetración del capitalismo". 26 

"Casualmente, cuando las burguesí­
as chilena y argentina "recalientan" el viejo 
plato del "nacionalismo de pacotilla", vale la 
pena resaltar que los mapuches se enco­
lumnaron masivamente en el campo de 
las fuerzas republicanas en las guerras civi­
les de 1851 y 1859 en Chile. Y una vez derro­
tados esos levantamientos, las tolderías 
sirvieron de refugio a importantes dirigen­
tes republicanos . El pago que ese pueblo reci­
bió de los en aquella ocasión favorecidos 
llevó, entre otras cosas, a la masacre conjunta 
chileno-argentina de 1880/1, mal llamada, en 
ambos países, "conquista del desierto". 
Argentina colonizó la Patagonia, y Chile 
concluyó la colonización de sus provincias 
sureñas y Magallanes (el actual territorio chi­
leno de la isla de Tierra del Fuego)".21 (No nos 
hacemos cargo de los burdos errores his­
tóricos, solamente destacamos la antojadi­
za visión ideologizada). 

"La lucha contra el indio brinda la posi­
bilidad de examinar cuán profundamente 

25. Malaj , op . cit ., p. 2. 
26. lbid., p . 1. 
27 . lbid ., p . 2. 
28 . lbid., p . 3. 
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reaccionaria fue la acción de las "armas" en 
nuestra historia "nacional". La lucha contra 
el indio tiene ya el carácter de una guerra civil, 
en beneficio de los grandes hacendados 
terratenientes que van a liderar la "inde­
pendencia". De algún modo, la gran oli­
garquía terrateniente no tuvo "patria" -a 
pesar de que sus representantes políticos se 
pinten frecuentemente de "nacionalistas"-, 
porque como sucedió en el sur con los 
Menéndez, pasaron a reinar sobre ambos 
lados de la cordillera (y en cierta medida lo 
siguen haciendo hasta hoy), mandando a 
exterminar a los indios". 2ª 

El "integracionismo". 
"La solución de la problemática étnica no 

radica en encontrar el modelo de "buen indi­
genismo", en contraposición de un indigenismo 
"negativo", sino en colocarse fuera de la 
lógica misma de cualquier indigenismo . La 
razón de esta posición es que el indigenismo 
cobija una ideología y una práctica orientadas 
a la disolución de las identidades indias, 
bajo el supuesto de que son la expresión de 
un "atraso" incompatible con la sana formación 
de la nación y el progreso. Para ejercer su 
acción asimilacionista, los indigenistas no 
toman en cuenta el punto de vista ni mucho 
menos el interés de los pueblos indios, pues­
to que por definición el indigenismo es la polí­
tica de los otros (de los supuestos deposita­
rios de la razón, la civilización y los 
instrumentos del progreso), fundada en la posi­
ción de poder que les otorga el Estado". 

"El indigenismo no es una política for­
mulada por indios para la solución de sus pro­
pios problemas, sino la de los no indios 
respecto a los grupos étnicos heterogéneos 
que reciben la general designación de indí­
genas". De paso puede advertirse que en la 
variante integracionista encontramos un 
énfasis en lo nacional (la universa lidad), 
en contraposición con lo étnico (la part icu­
laridad irreductible), concebido éste como una 
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realidad indeseable; una exaltación del 
mestizaje como la vía privilegiada de cons­
titución de la nacionalidad; una vincula ­
ción de lo más substancial de las otras 
identidades con lo retrasado e inviable" .29 

Acerca de la autonomía de las comunidades 
indígenas. 

"Las comunidades son núcleos de iden­
tidades vivas. Sin embargo, los promotores 
de la autonomía jamás han sostenido que la 
comunidad deba mantenerse estática y 
ajena a los cambios. Los pueblos están 
pugnando por fortalecer su cohesión étnica 
y conquistar su autodeterminación; y, al 
mismo tiempo, por actualizar sus relaciones 
internas en vista del nuevo vínculo demo­
crático y justo con la sociedad global, que con­
trae todo régimen de autonomía. Estas 
opciones no son excluyentes". 

"Ahora bien, en las recientes asam­
bleas del movimiento autonomista, la desi­
gualdad de género se ha planteado en tér ­
minos críticos cuya severidad no es frecuente 
en las asambleas del celebrado México 
mestizo. Las mujeres indígenas han sido cla­
ras : la autonomía incluye una renovada 
visión de género y, en particular, debe 
suprimir todos los "usos y costumbres" 
que opriman y limiten sus vidas". 30 

"La formación de comunidades basadas 
sobre un fundamentalismo indígena que 
se niega al cambio y que desafía todo llamado 
a la tolerancia, deberían tomarse con más pre­
caución, como lo ilustra el bochornoso 
expediente chamula, en donde el régimen de 
dominación de las comunidades es el sostén 
de la intolerancia". 31 

La opinión de la Iglesia. 
El arzobispo de Antequera -Oxaca 

(México), Monseñor Héctor González, advir­
tió a sus fieles que es necesario seguir tenien­
do presente las advertencias del Papa sobre 

la "teología india" y la "teología de la libera­
ción", ambas de carácter ideológico, y expre­
só que éstas se han convertido en "fuerzas que 
promueven la desunión en la Iglesia" . 

"Algunas de estas corrientes se apoyan 
incluso en el feminismo o el indigenismo para 
difundir tesis y metodologías derivadas del 
marxismo", dijo el Arzobispo, y advirtió que 
"algunas llegan al extremo de socavar lacen­
tralidad de Jesucristo como Salvador universal, 
mientras difunden que las tradiciones del indi­
genismo son compatibles con la fe cristiana. 
Estas corrientes cambian, dando tumbos, de 
un acento a otro, a ecología, feminismo o indi­
genismo", agregó . 

El católico, según advirtió el Prelado 
"debe estar atento, porque incluso actual­
mente parece prevalecer el trasfondo mar­
xista, pese a estar dicha doctrina pasada de 
moda. Quienes no se resignan a relegar el 
marxismo, apremiados por las crecientes cri­
sis sociales, intentan un poco por todas 
partes, experimentando fuera de una autén­
tica nueva evangelización o evangelización 
integral, abonando así una crisis cultural de 
proporciones insospechadas". 32 

La cuestión indígena en Chile. 
De acuerdo a lo anunciado en el apartado 

precedente, pasaremos a revisar algunos escri­
tos ideológicos de activistas indigenistas 
de izquierda nacionales, para compenetrar ­
nos de la orientación a que conduce su 
accionar. Los párrafos seleccionados fueron 
transcritos manteniendo sus incoherencias 
y los errores de redacción que contenían, corri­
giéndose solamente la ortografía. 

Indígenas, indigenistas, ecologistas y los fon­
dos de "cooperación". 

"En estos días, se cierra un ciclo com ­
pleto de política indígena, el que va del 
Acuerdo de lmperiaI al Desacuerdo de Raleo. 
El indigenismo, el "IEI" y otros centros, los eco-

29. Diaz-Polanco, Héctor. "El indigenismo simulador ". Bajado de Internet, Chile, jun io de 2000, p. 1. 
30. lbid., p. 2. 
31. lbid., p. 3. 
32. González, Héctor (Arzobispo de Antequera -Oxaca, méxico). "Obispo advierte contra el indigenismo ideológico en México". 

Bajado de Internet , México, 31 de mayo de 2000, p. 1. 
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Emerge con ímpetu la nueva 
generación intelectual urbana 

mapu che. 

logistas, incluso 
la CONADI, son 
necesarios y tie­
nen un rol impor­
tante que jugar 
en la actual 
coyuntura". 33 

"Hay un pro­
fundo error en la 
discusión, como 
es equívoco que 
en las discusio­
nes legítimas 
entre indígenas 

e indigenistas y ahora ecologistas se llegue 
a las descalificaciones y virtuales quiebres. 
No es Internet tal como se la usa ahora el 
lugar para ventilar juegos de poder trans­
mutados en acusaciones v/s amenazas, 
tampoco es la prensa, y menos el escenario 
del Alto Bío Bío". 

"En cuanto a los fondos de cooperación, 
esa es otra vieja cuestión doliente en la 
relación entre indigenistas y movimiento 
mapuche, pero hasta donde conozco las 
fundaciones que se mencionan financian en 
Chile programas de investigación y desarrollo 
preferentemente o únicamente a universi­
dades, ONGs, y unidas en consorcios inte­
rinstitucionales. Será largo de superar esa sen­
sación de que "aquí nos ocultan algo". Hay 
fondos de cooperación técnica y financiera, 
y capacitación a los cuales pueden y deben 
acceder las organizaciones indígenas de 
base, y que deben ser apoyadas en ello si así 
lo desean". 34 

El "empoderamiento". 
"Crear espacios es crear poder. Espacios 

indígenas o indigenistas en Temuco y en Chile 
hay pocos, interculturalidad menos. El 
Instituto también es uno de esos espacios". 

"Creer que el otro puede, eso es empo­
derar, crear poder para ceder poder. Lo cru-

ETNIAS 

cial, a mi juicio, es que se persista en esa 
línea del empoderamiento al movimiento 
mapuche que es estructural del deber ser del 
indigenismo. Obvio no es el único espacio 
donde trabajar, ni la única universidad, ni 
el único centro académico preocupado de 
lo sociocultural, afortunadamente, y Temuco 
no es Chile. Hay muchos académicos e 
investigadores mapuches dedicados a muy 
diversos temas del frondoso árbol de las 
ciencias, con un sólido prestigio. Emerge con 
ímpetu la nueva generación intelectual 
urbana mapuche que puede por sí misma 
y se abre sus propios espacios, allí está el 
Centro Liwen, Newen, Aukinko, la Casa 
de Arte, el programa mapuche de CEDES­
CO, las instituciones, la estatura de Elicura, 
los grupos estudiantiles a lo largo del país, 
la seriedad del trabajo de Elisa, la portentosa 
sistematización cultural que ha hecho 
Armando, y también Ramón, y tantos otros 
que anuncian que ya vienen los textos, 
las ideas, la conquista plena de la escritu­
ra y la maduración del pensamiento autó­
nomo no sólo oral sino por escrito y video, 
en viejo texto y en hipertexto . No publica­
das en las universidades chilenas hay más 
de 230 tesis escritas por estudiantes mapu­
ches, algunas brillantes. El espacio del 
saber sobre la cuestión indígena es pelea 
ganada a mediano plazo, por tanto para qué 
hacer alarde y pelearse por espacios que una 
marea mapuche incontenible va a desbor­
dar, no digo a un simple instituto sino la ins­
titución académica en general" .35 

"El indigenismo, como pensamiento y 
como actores sociales concretos e institu­
cionalidad, es necesario aún en Chile para los 
procesos de empoderamiento indígena. Y no 
sólo que puede sino que debe jugar un rol en 
las políticas públicas indígenas. Y Raleo lo 
comprueba una vez más, así como y el 
conjunto de la actua l situación de las rela­
ciones interétnicas No creo que el traslado 

33. Toledo Llancaqueo, Víctor . "Política indígena ¿con o sin indigenismo ?" Taller de Estudios de Polít icas Públ icas. Tem uco, 19 de 
sept iembre , 1998, p. 1. 

34. lbid. , pp . 2 y 3. 
35. lbid. , pp. 5 y 6. 
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mecánico de las teorías críticas de otras 
latitudes acerca de la función y condena del 
indigenismo sea aplicable sin más en nues­
tro país. Y ese es aspecto a rescatar de esta 
cuestión. En Chile el indigenismo ha sido un 
puente o una intervención hacia el núcleo 
duro de la sociedad chilena, más que el 
brazo manipulador huinca en la sociedad indí­
gena . Recalco este rol del indigenismo chi­
leno, porque es difícil permanecer impávido 
ante un aspecto crucial de la actual situación 
étnico-nacional y del cual la polémica en cues­
tión es apenas una pequeña muestra. A 
partir de 1997, en medio de los conflictos de 
Raleo, Lumaco, Arauco y nuevamente Raleo, 
se van cortando todos los puentes de inter­
locución entre pueblo mapuche, sociedad chi­
lena, y Estado". 36 

La lógica del conflicto. 
"Es efectivo que hay solidaridad chile­

na, pero es escasa frente a la mayor intole­
rancia que notamos desde 1997. Los medios 
de comunicación han sido nefastos como eco 
de un diseño político irresponsable desde el 
Estado y lo que brota por doquier es el 
racismo de esta sociedad pluriétnica". 37 

"Predomina la lógica del conflicto, y en un con­
texto próximo de crisis chilena la mezcla que 
resulta de la espiral de tendencias anotadas 
no es buena. El movimiento indígena puede 
ser el chivo expiatorio menor para ciertos chi­
lenos. La cuestión indígena en Chile es un pro­
blema de política y gobernabilidad demo­
crática. Debe serlo, y aquí entra el indigenismo. 
Puede y debe entrar para incidir en la insti­
tucionalidad chilena, junto con el movi­
miento indígena, y contribuir a crear una posi­
bilidad de gobernabilidad ciudadana, no de 
"indígenas gobernables". Y eso se juega en 
la arena pública, en la disputa por la agenda 
política (de gobierno) y de la construcción de 
la agenda pública. Y ahí debe jugársela la ins­
titucional idad que apoya a los indígenas". 

36. lbid ., p. 6. 
37. lbid., pp. 6 y 7. 
38. lbi d., p. 9. 

"¿O no es posible que las armas de la 
política y la razón comunicativa prueben todas 
sus capacidades como en Guatemala o el 
mismo México, pero ahorrarse las cruelda­
des? Hasta donde mi intuición, ardiente 
pacifismo de veterano de los 80, y la CNN, El 
País y The Guardian me indican, hoy en el 
mundo la tendencia es buscar salidas nego­
ciadas y abiertas a los conflictos interétnicos, 
no a ocultarlos o exacerbarlos". 38 

RACISMO 
Etnocentrismo. 

En antropología, creencia en la supe­
rioridad de la propia etnia. En un sentido radi­
cal, teoría según la cual la propia etnia está 
en el origen de las (escasas e hipotéticas) bon­
dades de las demás; las maldades de estas 
otras pasan a ser invención exclusiva de ellas 
mismas . En un sentido menos radical, hábi­
to de examinar a los demás grupos sociales 
desde el punto de vista de la propia cultura, 
es decir, incorporando a un examen objeti­
vo todas las subjetividades históricas y 
sociales inherentes a cualquier cultura. 

"En mayor o menor grado el etnocen­
trismo está presente en todas las sociedades 
humanas, siendo en los pueblos sojuzgados 
un mecanismo de defensa frente a la con­
quista y la asimilación. Hasta los autode­
nominados "cosmopolitas" lo practican, 
sólo que, en su caso, enaltecen su pertenencia 
a una supuesta cultura universal no menos 
única que las demás". 39 

Racismo. 
Teoría fundamentada en el prejuicio, 

según el cual hay razas humanas que pre­
sentan diferencias biológicas que justifican 
relaciones de dominio entre ellas, así como 
comportamientos de rechazo o agresión. 
El término "racismo" se aplica tanto a esta doc­
trina como al comportamiento inspirado 
en ella y se relaciona frecuentemente con la 

39. Fara, Leandro Luis . "Limpieza étnica ". (ensayo bajado de Internet) . Salamanca, España, 1999, p. 1. 
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xenofobia y la segregación social, que son sus 
manifestaciones más evidentes. 

Por regla general, el sentimiento de 
superioridad de una raza con respecto a sí 
misma, va acompañado de la convicción de 
que las otras razas suponen un peligro, o son 
susceptibles de generar desórdenes socia­
les. "Este prejuicio se apoya en el conocido 
mecanismo de búsqueda de una víctima pro­
piciatoria. Se convierte a un grupo social en 
responsable de las crisis económicas y polí­
ticas, y se le acusa de ser un elemento 
naturalmente perturbador" .•0 

La colonización visualizada como racismo. 
Las primeras colonizaciones marcan el 

principio de la servidumbre de etnias espe­
cíficas que iban a convertirse en pueblos 
dominados, forzados a inclinarse ante una 
voluntad externa. "Al extenderse el colo­
nialismo, Europa se arrogó una misión cul­
tural, adoptando como vocación ideológica 
la educación social y religiosa de los pueblos 
llamados "salvajes", cuya cultura fue siste­
máticamente ignorada y abocada a la desa­
parición. El progreso científico y técnico 
que tuvo lugar en Europa contribuyó a 
reforzar el sentimiento de superioridad de los 
occidentales, que consideraron su supremacía 
como natural e inherente a su civilización". 41 

Doctrinas ligadas al racismo. 
Desde el siglo XVI, sociedades que se 

proclamaban científicas han buscado clasificar 
las razas humanas intentando crear estere­
otipos. La clasificación de los hombres en dis­
tintas razas en función del aspecto exte­
rior y de las capacidades de inteligencia 
da pie a teorías como la del diplomático y filó­
sofo francés Gobineau en el siglo XIX. En su 
"Ensayo sobre la desigualdad de las razas 
humanas" (1853-1855), aparecido cinco 
años después de la abolición de la esclavitud 
en las colonias de Francia, achacaba el 
declive de la sociedad, al envejecimiento de 

40. lbid. , p. 3. 
41. lbid ., p. 2. 
42. lbid., p. 3. 
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las razas. "El pensamiento racista, contem­
poráneo del darwinismo social, se va estruc­
turando poco a poco en doctrinas que pre­
conizan la eugenesia, es decir, la aplicación 
de leyes biológicas al perfeccionamiento de 
la especie humana. Gustave Le Bon sostenía 
que los extraños alteran el alma de los pue­
blos y Houston Stewart Chamberlain, que el 
peligro procedía del caos étnico". •2 

El antisemitismo, que representa una de 
las formas más extremas y violentas del racis­
mo, llegó al paroxismo con el nacionalso­
cialismo, responsable del genocidio de los 
judíos, gitanos y otras nacionalidades duran­
te la 11 Guerra Mundial. La valorización sis­
temática de la 
idea del dominio 
de una "raza 
superior", que 
constituía la base 
ideológica del 
Holocausto, 
engendró fenó­
menos de recha­
zo (segregación, 
creación de gue­
tos), de avasa­
llamiento (traba­
jos forzados), de 
expulsión (des­
plazamiento de 
poblaciones) y 
finalmente llevó 
al genocidio. 

·-:-¡ 
-, : 

. • ·•••· 

Sinagoga judía de Suriname . 

El racismo en el discurso de las élites. 
"Las élites políticas, burocráticas, cor­

porativas, comunicacionales, educac ionales 
y académicas, controlan las dimensiones y 
decisiones cruciales de la vida diaria de 
inmigrantes y minorías: entrada, residencia, 
trabajo, alojamiento, educación , bienestar, 
salud, conocimiento, educación y cultura. 
Hacen eso principalmente por medio del habla 
y de la escritura, por ejemplo en las reuniones 
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de gabinete y debates parlamentarios, en 
entrevistas de trabajo, reportes periodísticos, 
propaganda, clases, libros de enseñanza, artí­
culos académicos, filmes o bien espectáculos 
de conversación, entre otras formas de 
expresión del discurso de las élites". 

"Tal como ocurre en otras prácticas 
sociales apuntadas en contra de las minorías, 
el discurso debe ser ante todo una forma ver­
bal de discriminación . El discurso de las 
élites debe ante todo constituir una forma sig­
nificativa de racismo de élite. Similarmente, 
la reproducción de prejuicios étnicos que sub­
yace a esas prácticas tanto verbales como 
sociales, se lleva a efecto a través de textos, 
habla y comunicaciones". 43 

El racismo como sistema. 
El racismo, visualizado como sistema, 

toma la forma de dos subsistemas, uno 
social y otro cognitivo. Veamos como se 
complementan en su efecto esas dos 
modalidades. 

El subsistema social está constituido por 
prácticas de discriminación social en el 
micro nivel local, y relaciones de abuso de 
poder por parte de los grupos dominan­
tes, organizaciones e instituciones en un nivel 
global y macro de análisis. 

"El discurso puede constituir un tipo de 
influencia discriminatoria muy influyente . 
Además las élites simbólicas, aquellas élites 
que literalmente lo dicen todo en socie­
dad, así como sus instituciones y organiza­
ciones, son un ejemplo de grupos envueltos 
en abuso de poder y discriminación". 

"El segundo subsistema de racismo es el 
subsistema cognitivo. Mientras las prácticas 
discriminatorias de los miembros de los gru­
pos e instituciones dominantes conforman la 
manifestación visible y tangible del racismo 
de todos los días, esas prácticas también 
contienen bases mentales consistentes en 
modelos biasados para los eventos e inte-

racciones étnicos, los que a su vez están 
enra izados en prejuicios e ideologías . Ello 
no significa que la práctica discriminatoria sea 
siempre intencional, pero sólo que presu­
pone representaciones mentales socialmen­
te parcializadas y negativamente orientadas 
de "nosotros" con respecto a "ellos". La mayor 
parte de los estudios acerca de los prejuicios 
dicen relación con aspectos de racismo, aun­
que muy raramente en esos términos, vale 
decir, en su rol en el sistema social de racismo".44 

La autopresentación mental positiva. 
Los discursos públicos influyentes, prin­

cipalmente aquellos de las élites y de las 
instituciones que corresponden a dichas éli­
tes, muestran una gran cantidad de caracte­
rísticas relacionadas. Ello no sólo refleja 
similares modelos de sustentación intelectual 
y de representación social compartidos por 
las élites, pero también similares formas de 
interacción social, comunicaciones, persua­
sión y conformación de la opinión pública. 

"Todas esas diferentes estructuras, en 
diferentes niveles, y diferentes tipos de éli­
tes, contribuyen a una estrategia global de 
autopresentación positiva, a la vez que pre­
sentación negativa de los otros. Precisamente 
dichas estructuras pueden derivar hacia, o 
bien ser adaptadas para la construcción de 
similares estructuras mentales, vale decir, acti­
tudes e ideologías negativas en relación a las 
minorías y a la emigración. Y tanto entre las 
élites así como en la generalidad de la 
población, esas cogniciones dominantes 
de grupos inspirarán nuevamente similares 
discursos y prácticas sociales negativos". 45 

Reflexiones generales en torno al tema 
de las etnias. 

Hemos recorrido un complejo camino 
intelectual, tratando de encontrar una pro­
gresión consistente en torno a la temática de 
lo étnico. Se comenzó por clarificar el sig-

43. Van Dijk , Teun A. "Discurso y Racismo ". Racial and Ethnics Studies, Oxford . David Goldberg & Jhon Solomon Eds., 
Inglaterra, 1999, p. 1. 

44. lbid ., p. 2. 
45. lbid ., p. 11. 
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nificado del concepto etnia, para enseguida 
transitar hacia los conflictos étnicos, inten­
tando explorar posibles formas racionales y 
menos violentas de resolverlos. 

Más adelante nos adentramos en el 
complejo mundo de los académicos y acti­
vistas del indigenismo. Se comenzó por 
una revisión histórica de las distintas acep­
ciones que el término ha adoptado desde los 
tiempos de la conquista española hasta 
nuestros días. Así pues, constatamos que en 
sus vertientes históricas el indigenismo ha 
constituido una ideología con que las élites 
dominantes han reflexionado y tomado 
decisiones relacionadas a los pueblos indí­
genas de Latinoamérica, sin ninguna parti­
cipación de estos últimos. Una materia que 
invita a una mayor reflexión está constitui­
da por el resultado de las políticas progre­
sistas, o bien decididamente populistas, 
con que algunos gobiernos intentaron solu­
cionar los problemas de sus etnias poco asi­
miladas a las corrientes del progreso. 

Aldea de los indios " Yanomami " 
en la selva de 

Orinoco en Venezuela. 

Enseguida 
fuimos consta­
tando los sesgos 
decididamente 
izquierdistas y 
co ntestata ri os 
que han adopta­
do los activistas 
relacionados con 
la problemática 
indígena, ya sea 
que pertenezcan 
o no a dichas 
etnias. En el caso 
nacional ellos se 
atienen a la 
modalidad con-

tinental, negándose al cambio, fomentando 
la violencia, desafiando todo llamado a la tole­
rancia; presionando adicionalmente con la 
amenaza de la ingobernabilidad . 

Por último y como un caso extremo de 
conflicto étnico examinamos el caso del 
racismo, revisando los prejuicios teóricos en 
que se basa. Continuamos con el estudio de 
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las por prácticas de discriminación social en 
el micro nivel local y de las relaciones de 
abuso de poder por parte de los grupos 
dominantes, organizaciones e institucio­
nes. Terminamos refiriéndonos a las bases 
mentales cognitivas del racismo, consis­
tentes en modelos para los eventos e inte­
racciones étnicos, enraizados en prejuicios 
e ideologías. 

Conclusiones. 

1. Un grupo étnico o una etnia es una 
colectividad que se identifica a sí misma 
y que es identificada por los demás con­
forme a criterios étnicos, y que com­
parte un sentimiento común de identidad 
con otros miembros del grupo . 

2. El conflicto étnico está constituido por 
conflictos sociales, políticos y econó­
micos entre grupos de personas que se 
identifican mutuamente según crite­
rios étnicos: color, raza, religión, idioma 
y origen nacional. 

3. Las demandas étnicas son generalmente 
formuladas y fomentadas por las élites 
militantes, antes de que la base de la etnia 
haya incluso tenido conciencia de ellas, 
y por supuesto antes que las haya for­
mulado como reivindicaciones propias 

4. El indigenismo es un conjunto de ide ­
ologías que constituyen un fenómeno 
único americano, y cuyos orígenes 
están indisolublemente ligados con los 
debates de como debían ser tratados los 
pueblos indígenas que habían sido 
conquistados. 

5. En el indigenismo, los indios son y han 
sido objeto de la discusión, pero no 
participantes de la misma. La discusión 
indigenista siempre ha tenido lugar en el 
grupo dominante . 

6. Durante el transcurso del siglo XX las cau­
sas indígenas fueron manipuladas por los 
partidos políticos y sindicatos de izquierda, 
para transformarlas en un factor utilizable 
en función de su lucha por el poder. En esa 
forma, el indigenismo pasó a fo rmar parte 
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de los movimientos campesinos, de tra­
bajadores y de estudiantes, que busca­
ban el cambio hacia el socialismo. 

adoptados a nivel continental en la mate­
ria. Para lograr sus propósitos, se amenaza 
la gobernabilidad democrática del país. 

7. Los estados latinoamericanos buscan 
formas de incorporar las sociedades indí­
genas a la corriente principal de la cultura 
y actividad económica nacional. A ello se 
oponen activistas étnicos, que propugnan 
que más que descansar en las acciones de 
foráneos, es en base de su propia con­
ciencia étnica que las comunidades indí­
genas deben organizar su cambio social. 

10. El racismo es una teoría fundamentada 
en el prejuicio, según el cual hay razas 
humanas que presentan diferencias bio­
lógicas que justifican relaciones de 
dominio entre ellas, así como compor­
tamientos de rechazo o agresión. 

11. El racismo está constituido por prácticas 
de d iscriminación social en el micro 
nivel local y relaciones de abuso de 
poder por parte de los grupos domi­
nantes, organizaciones e instituciones. 
También contiene bases mentales cog­
nitivas, consistentes en modelos bia­
sados para los eventos e interacciones 
étnicos, los que a su vez están enraizados 
en prejuicios e ideologías. 

8. El problema indígena ha sido instru­
mentalizado por activistas étnicos socia­
lizantes de izquierda, que se niegan al 
cambio, fomentan la violencia, y desafían 
todo llamado a la tolerancia. 

9. La cuestión indígena en Chile se atiene a 
los patrones generales de agitación 
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